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I,{utca pensé que n1e encontraría en tma situación conto ésta. Ni síquiera en
esls t110t11entos et1 que Ia mente no piensa sino que cabalga el desbocado pensanúento,
había entreaisto Ia posibilidad de prologar un trabajo de ut cabal profesor uniaersitario,
wt excelente filóIogo y un infornndo historiador y crítico literario cot11o es Dántaso Chi-
charro Chanrcrro. I,{o lo había pensado, es cierto, porque preaalecieron sierrtpre en tutes-
tras relnciones de herntanos los ntil y Lm aspectos de Ia aidn fanúIiar ntás que una tnonl-
corde clnaersacíón crítico literaria. El lector conoce ya, pues,Ia relación estrechísinla que
t10s Lu'Le y está el1 sLt derecho de pasar Ia página si es que se teme uta subida de tono en este
pórtico del líbro. Ert utalquier cnso,Ie solicito m aoto de confianza.Iljo obstante, y antes
de cantbiar de párrafo, pernútasenrc saldar públicantente una deuda que tengo contraída
con nti herntano nlayor: a él Ie debo en parte no pequeña nú orientación por eI estudio de
las letras, nsí conn su apoyo en los inícios de nú carrera acadéntica y, sobre todo, que
dejnra olaidados por todas las nrcsas de Ia casa paterna esos líbros de Unannrno, Antonio
Mnchndo, Aleixandre, Dáfinso Alonso y cle tantos otros qtte tanto y tan jttuenilntente nrc
estrentecían. En ellos aprendí a leer poesía. Dicln esto, no todo está dicho.

EI doctor Dántaso Chicharro, que se nlLLeae en Io mejor de Ia erudición literaria
de nuestro país -pretendo hablar ahora ntás conto estudioso del pensantiento literario que
c01110 otra cosn-, nls of'ece un estudio y edición antológica, que queda justificada por éI
trtisnto,Io que no debe inryedir Ia contpleta publicación de la obra en nlonlento y medio
nús oportuno, de mt quijote dieciocltesco cLtyo autor seaillano puso en cíertas tierras de

laén,Ias de Manclu ReaI, sus satíricos ojos para dotar a la noaela de un espacio noaelesco
y de m referente concretos finnlnrcnte escarntentadores, así conto muy operatiaos para su
confesable propósito crítico.

No nte ha sorprendido esta nLte'la aportación, por ctnnto Ia preocttpación por el
estudío de nury releaantes aspectos relacionados con laén y la literatura n0 es nueoa en
este profesor -ahí quedan las relacionadas con el esttñio de San lttan de Ia Ónu y su tan

feumdo corno descalzo paso lírico por tierras gierutenses,la poesía barroca de Alonso de
Bottilla y sLts pttblicaciones sobre nLullerosos escritores contentporáneos relacionados con

laén-, no n1e ha sorprendido, digo, ya que está orientando sus esfuerzos inuestigadores en

enriquecer estos estudíos, dotándolos de rigor uniaersitario en detrimento del peor de los
pro-oincianisntos, independientemente ahora de cuestiones ntetodológicas siempre discu-
tibles. No se olaide que una de las funciones de cualquier uniaersidad consiste en prorul-
aer el conocintiento de su ntedio en los ntás di-oersos órdenes, sin que eIIo conduzca a
perder eI horizonte de uni'oersalidad. Pues bien, aunque el autor de Ia edición confiese en

su presetltación de Vida y empresas literarias del ingeniosísimo caballero don

Quijote de la Manchuela, de L767, que este libro nace con -úocación proainciana y se
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apreste a corregirle Ia página a algún crítico saliendo en racional defensa del buen nontbre
de laén,lo cierto es que no resulta tal, pues aiene a ilwninar con éI Ia larga sontbra del
uniaersal Ceraantes y a posibíIitar un diáIogo con el horizonte dieciochesco que hoy día
puede resultnr más que interesante -contpruébelo por su utenta el lector-.

Nos felicitanns por Ia reclrperación de estn obra de Donato de Arenzana y por
Ia existencia de personas entregadas a las altwas de este final de núlenio, tan pragnútico,
a una pasión cognoscitioa que dignifica aI ser huntano: eI conocinúento de Ia literatura,
aLmque sean dispares los canúnos del saber que puedan seguirse aI respecto. Algunas
aeces hago Ia afirmación de que Io mejor de la aida,lo ntás esencial, no utesta nada,Io que
es signo de su incaluúable aalor de uso. Pues bien, nada de ntás alto aalor anltural que
rastrear Ia mentoria sígnica e ideológico-estética de los lnntbres en Ia historia, por sus
abiertas posibilidades senúótico-sociales, atmque tengantos que soportar Ia nnrcca risueña
y descreída de los poderosos.
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